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GOTAS FRESCAS
Dicen que la Tierra es una esfera gigante. Yo digo que la Tierra, es tan pequeña como la arena del mar. Y es que, Albert iba y venía por el mundo en menos tiempo del que dura un parpadeo de tus ojos.
El tiempo pasa tan rápido, que nos deja con la sensación de no haberlo vivido. Pero el tiempo, también es sabio. Su sabiduría consiste en hacer coincidencias. ¿Es que acaso no es coincidencia que tus minutos estén unidos a los míos? ¿No es esa sabiduría? Stear decía que era cosa de las estrellas. Qué si él y yo hubiésemos nacido un segundo antes, un segundo después, no nos habríamos conocido.

Y el espacio que habitamos… seguramente Stear diría que si hubiésemos nacido en lugares distintos a los que nacimos, vivido en familias, hogares distintos a aquellos en los que crecimos el tiempo no habría podido cosechar los frutos de su semilla.

Y mientras la Tierra, los mundos; el tiempo, y el espacio juegan una partida de ajedrez en la que todos ganamos, una cosa lleva a la otra. Y las coincidencias provocan reacciones, temblores, sacudidas.
¿Por qué lo digo? Cuando el tiempo, el espacio y los mundos nos pusieron en jaque a Albert y a mi para unir nuestros caminos, hubo una serie de reacciones. La física dice que a toda acción hay una reacción. Y a la acción de nuestros grandes sabios, los mundos, el espacio y el tiempo, correspondió la ilusión, el consuelo, la alegría, la atracción y…

Sí, la atracción. Yo sé que tú me entiendes tanto como yo.  Con ciertas personas sentimos una fuerza distinta a la que sentimos con el común de la gente. Estoy segura, que en algún momento de tu vida, encontraste a alguien que encendió tus sentidos, y que dejó en tu piel el fuego de una mirada penetrante, firme. Una persona en la cual, tu despertaste el mayor de los deseos, el deseo arrebatador y la pasión arraigada.

Cuando encontré a Albert en Londres, fue lo que me sucedió. No, no fue solo el cambió en su físico, su fuerte atractivo. Hubo atracción, si, la atracción, pero no esa que se queda en la atracción que ejerce el hombre sobre la mujer, sino la atracción de la libertad, de lo que está por venir, del futuro, de la pasión desbordada, y del amor que rebaza las fronteras.
Dime tú, ¿alguna vez has sentido esa fuerte atracción? Yo, además de la de aquella noche, recuerdo una en especial. Una mañana en el zoo de Londres. Fui a visitar a Albert. Recuerdo la puerta de la cabaña entreabierta, a través de la cual entraban los rayos dulces del sol de medio día. A unos metros, por entre los árboles se colaba el viento. Una ardilla llamó mi atención, y al instante siguiente, al alzar mi vista por el árbol que trepaba encontré su potente figura, y pronto, me vi sumergida en la intensidad de sus ojos.
Me sentí acorralada, todo lo que nos rodeaba desapareció de mi vista, sentí que me faltaba el aire y un casi imperceptible movimiento de su frente me indico que el había sentido lo mismo. Fue magia, fue deseo intenso y fue… fuimos dos, en un instante uno.

Continuará…
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